
 
GOTAS DE ROCIO 

Me dicen que les han visto  

Entre cepas de viñedo 



Por el monte de Moradillo. 

A él le llaman “El Señor” 

Que pasa hambre 

De Lujuria y otros apetitos 

Y clama por la boca de “La Galga” 

Hambrienta mujer Rocío 

De muy buen ver 

Que estudió en un Colegio  

De la Concepción en Burgos. 

Muchos les ven pasar de largo 

Con prisas por llegar pronto 

Al verde templo. 

Los dos, que van sedientos 

Comen de las uvas blancas  

Primero 

En racimos largos. 

Ya pasean una calle amplia 

Y limpia del viñedo 

Con mucha satisfacción. 

Los dos, ahora desnudos 

Están tumbados 

Cuan largos son 

Con la presencia del Amor 

Que arde en sus huesos. 

 “El Señor” le hace señas. 

Con la polla llamó a Rocío:  

-Rocío ¡vamos¡ 



Rocío quedó admirada 

Contemplando a su erecto Señor 

Sintiendo esa su agonía 

Que es la del enfermo de Amor. 

La cara de “El Señor”  

Se reflejaba 

En el culo de Rocío 

Cuando “El Señor” sacó la lengua 

Y la acercó para lamer su Chumino 

Diciéndole a Rocío: 

-Hace mucho tiempo  

Que no frecuentan tu sagrario. 

¡Todavía quedan gotas de rocío 

De aquel polvo que nos dimos 

Junto a la tapia del huerto de Agapito ¡ 

Al volver del monte de Moradillo 

Las mujeres, al verles pasar 

De largo 

Comentaban: 

--Esos dos no son de los nuestros. 

-Daniel de Culla 

 

 


